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un mes después 
Hace exactamente un mes, al día 

siguiente del fin de la ocupación 
del Parlamento por Tejero, me 
sentí obligado a aportar mi mo
desta visión del grave momento vi
vido, "como hombre de pluma"; y 
para intentar que pueda enten
derse, si no siempre aprobarse, el 
drama que se está viviendo en el 
pueblo vasco. 

Hoy, con la sensación ya física 
de que va a caer una losa sobre la 
izquierda abertzale, y que no va a 
ser posible hacer llegar la voz de 
quienes más han luchado y luchan, 
dentro del Estado español, por el 
reconocimiento práctico de los de
rechos personales y colectivos, me 
creo doblemente obligado a redac
tar estas líneas. 

Me quejaba, al día siguiente de 
la "tejerada", de que, a la hora de 
plantear soluciones, tendían a "ol
vidarse las causas"; y que esas 
causas tienen un nombre de pila 
bien conocido: "el problema vasco". 
Y sostenía que existían dos posi
bles reacciones a la situación: la 
primera, la propugnada por el co
ronel Tejero (en continuidad con el 
general Franco) consistente en 
"acabar con el problema vasco por 
procedimientos expeditivos de 
sobra presumibles". La otra, la 
propugnada por la izquierda aber-
tzale, consistente en "afrontar las 
causas" de la permanente tensión 
existente en Euskal Herria hace 
siglo y medio; y reconocer al pue
blo vasco el mínimo compatible 
con el derecho, y con el grado de 
concienciación nacional que, guste 
o no, tiene ya en la actualidad. 

El mes transcurrido, y las medi
das adoptadas o por adoptar, no 
dejan ya lugar a dudas sobre la vía 
escogida por el Gobierno español: 
nuestro país vuelve a la negación 
de sus derechos y a la represión. Es 
decir, a la vía propuesta por Te
jero, y ya puesta en práctica por 
Franco durante cuarenta años. 

Es cierto que se han reproducido 
los atentados de ETA, y que éstos 
han aparecido como claras provo
caciones. Nadie es más consciente 
que los hombres de la izquierda 
abertzale de la gravedad de las úl
timas acciones de ETA; aunque no 
fuera más que por egoísmo y por 
miedo. 

Pero una vez más, y aunque pa
rezca ya tarde, se impone repetir 
que hay que ir a las causas de la 
escalada; sin atribuirlas al enloque
cimiento, o al furor juvenil. Y las 
causas, gusten o no, están claras: 
una gran parte del pueblo vasco, la 
más dinámica, la más dispuesta al 
sacrificio, la más sensible a todo 
tipo de injusticia, la única que 
luchó contra Franco en los últimos 
lustros de la dictadura, cree tener 
derecho a exigir independencia y so
cialismo para su país. 

Pero esa parte importante de 
nuestro pueblo, no tan utópica ni 
tan visceral como pretenden algu
nos, estima que la pacificación es 
posible a condición de que se reco
nozcan unos mínimos (mínimos 
bien distintos de los gritos "inde-
pendentzia" y "sozialismoa" de las 
manifestaciones). Y esos mínimos, 
por debajo de los cuales no ve sino 
traición y frustración, son años pri
meros pasos anti-imperialistas y 
anti-capitalistas . 

Estima esa izquierda abertzale, 
en primer lugar, que el pueblo 
vasco tiene derecho a la autodeter
minación ; que ese derecho es ina
lienable, y está reconocido en todas 
las instancias internacionales; y 
que el proclamarlo, e incluso lu
char por él, no tiene por qué ser 
motivo de anatema y excomunión. 
Aun cuando en todo proceso de 
autodeterminación exista una op
ción de tipo independentista. 

Estima esa izquierda abertzale, 
análogamente, que el pueblo vasco 
es uno , como no puede menos de 
reconocer quienquiera que aborde 
con espíritu científico nuestra reali
dad histórica, cultural y hasta eco
nómica. En consecuencia no 
acepta, ni puede aceptar, ninguna 
estructuración que tenga como 
punto de partida la biparticipación 
del país (que es tri-partición, a 
causa de la frontera estatal). 

Estima esa izquierda abertzale, 
en el mismo orden de reivindica
ciones mínimas, que las fuerzas ar
madas del país no pueden estar 
sino al servicio de la legalidad 
vasca mínima definida por estos 
puntos. La reivindicación pro-am
nistía se fundamenta en esta aspi
ración a una legalidad vasca mí

nima; y a la liberación de cuantos 
han luchado por ella. 

Estima esa izquierda abertzale, 
análogamente, que sin lengua 
vasca no hay pueblo vasco; y que 
la normalización lingüística, pro
ceso largo que exige firmeza y pa
triotismo, obliga a que se den ya 
los primeros pasos; en especial a 
nivel institucional, de generaliza
ción del bilingüismo, y de radio y 
televisión en euskara. 

Y, por fin, en el terreno de la es-
tructuración económica del país, ne
cesariamente ligada al resto del Es
tado, la izquierda abertzale, que es 
sinceramente socialista, exige la 
adopción de unas primeras medi
das anti-oligárquicas, como primer 
paso hacia la devolución a la clase 
trabajadora de sus derechos indis
cutibles al control, al final del pro
ceso, de la economía vasca. 

Por debajo de esos mínimos es 
posible calmar y contentar a la de
recha vasca (que se contentó con 
mucho menos durante el período 
franquista); pero es poco realista 
(he aquí la palabra clave hablando 
de política, según se nos dice) su
poner que habrá paz en este país. 
Porque quienes crean "el problema 
vasco", guste o no, son los que exi
gen estos mínimos; y no los que 
pasan con lo que les den en Ma
drid. Convencer al PNV es conven
cer a la derecha no abertzale de este 
país; y hay que decirlo así de claro. 

Es exactamente por esto por lo 
que, con pocas esperanzas de 
convencer a nadie, pero por un im
perativo moral irreprimible, insisto 
una vez, más, reflejando — me pa
rece— la opinión de esa repetida 
izquierda abertzale, que todo 
acuerdo que tenga como eje al 
PNV (y el actual "Gobierno vasco' 
es uno de ellos) no es un arreglo 
del p rob lema vasco, ni poco 
menos. Hacer alusiones a la "de
mocracia" formal vigente es poco 
convincente; porque la situación 
existente es fruto de los hechos 
consumados por Franco durante 40 
años de poder omnímodo, sin la 
menor consulta de la voluntad po
pular vasca; y porque las fuerzas 
económicas, las fuerzas armadas, y 
las enormes fuerzas de la ense
ñanza y de los "mass media" si
guen en manos de los de siempre. 

Sería curioso escuchar apreciacio
nes en favor de la "democracia" en 
boca de sus corifeos actuales, en el 
caso hipotético de que la izquierda 
abertzale impusiera su ley sin nin
guna reserva durante 40 años; y tu
viera luego a sus órdenes el dinero, 
el ejército y la educación-mass 
media... 

Por eso la "solución" actual, ba
sada esencialmente en el PNV, no 
es solución ; ni es solución el "Go
bierno vasco". El nombramiento de 
Monreal en Madrid, las increíbles 
peripecias del cadáver de Monzón, 
la presencia de Garaikoetxea en los 
funerales de los militares españoles 
pero no en los de Bergara, la re
cepción al Rey en Gernika acom
pañada de la expulsión de la sala 
de los electos de Herri Batasuna, la 
presencia masiva de las FOP en 
nuestras ciudades, son estampas 
gráficas de nuestra actual realidad; 
y aunque sus causas sean comple
jas, el pueblo intuye a través de 
ellas que el "Gobierno vasco" no 
pinta nada, que es un gasto super-
fluo, un equipo tecnocrático e im
potente; un puro camuflaje, desti
nado a ocultar la realidad del 
poder de Madrid sobre nuestro 
pueblo. Y esto antes y después de 
Tejero; antes y después de los últi
mos atentados. El "Gobierno vas
co" sobra, a juicio de la izquierda 
abertzale. 

Por realismo político, y por res
peto también a derechos inaliena
bles y a tan inmenso sacrificios, la 
izquierda abertzale cree que la so
lución existe; y pasa por la nego
ciación con los combatientes: (lo que 
De Gaulle hubiera llamado, y 
llamó, la búsqueda de la "paix des 
braves") en torno a los puntos mí
nimos exigidos por quienes son de 
hecho la base humana que origina 
una y otra vez los problemas de 
"terrorismo". 

Con poquísimas esperanzas de 
que esta opinión sea tenida en 
cuenta por quienes pueden impedir 
el empeoramiento dramático de la 
situación en nuestro país, he aquí 
las ideas que pueden contribuir, 
me parece, a la búsqueda de solu
ciones realistas al gravísimo pro
blema de Euskal Herria. 
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